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Resumen. Las colonias musicales se nos presentan como un espacio educativo dentro de las 
propuestas de tiempo libre para jóvenes. En dichas colonias, el trabajo en valores que se reali-
za parte de la convivencia entre todos los agentes educativos, destacando el papel de profeso-
res, monitores y alumnos. Desde dicha convivencia, y a través de un desarrollo de las 
competencias sociales, se desarrollan los valores de una forma vivencial. Al concretar los prin-
cipales valores que se trabajan, tanto a través de la música como de la educación en el ocio en 
las colonias, podremos señalar los beneficios que se obtienen en dichas colonias musicales. 
 
En definitiva, tanto la empatía como las habilidades sociales son la base para esta educación 
en valores que venimos comentando, lo que hace de las colonias musicales un espacio de tra-
bajo y desarrollo único respecto a cualquier otro ámbito educativo. 
Objetivos 
1. Analizar los principales valores que se desarrollan en las colonias. 
2. Analizar los principales valores que se desarrollan a través de la educación musical. 
3. Analizar los valores y las competencias sociales presentes en unas colonias musica-
les. 
4. Reconocer en las colonias musicales un espacio educativo propicio en la educación 
en valores a través de las competencias sociales. 
Exposición del trabajo 
La educación en valores es algo que siempre ha inquietado a los pedagogos debido a 
su subjetividad (Escámez, García, Pérez y Llopis, 2007), ya que dichos valores se expre-
san mediante sensaciones internas que nos indican que es lo que está bien y lo que no, 
a la vez que dan coherencia entre lo que hacemos y lo que pensamos (Gustems y Cal-
derón, 2007). 
En este sentido, y a pesar de que cada cultura tenga sus propios valores, encontramos 
en los valores morales, el mínimo necesario para la relación entre las personas y los 
pueblos, entendiéndose, por tanto, como universales valores como la Libertad, la Jus-
ticia y la Paz, los cuales se convierten en elementos constitutivos de la sociedad mun-
dial. 
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Además de estos valores universales, que podríamos llamar de primer orden, existe 
toda otra serie de valores, organizados, que constituyen la idiosincrasia de una socie-
dad y de cada persona en concreto. Para que dicha persona pueda convivir y desarro-
llarse en dicha sociedad, sea esta del carácter o que sea, sus valores deben ser 
similares o al menos, compatibles con los de los demás. De esta forma, desde los habi-
tantes de una ciudad hasta los alumnos asistentes a un mismo centro escolar o unas 
colonias escolares, deben tener unos valores que armonicen con los de los individuos 
que les rodean (Terricabras, 2002). Por tanto, a través de la educación y la interacción 
social, cada sujeto va conformando y desarrollando su propio sistema de valores, con-
dicionado siempre por el contexto en que dicho desarrollo se produzca. Además de es-
to, debemos de tener claro que la forma de educar en valores, es educar mediante 
valores, mostrándolos, viviéndolos y creando condiciones que permitan su experimen-
tación (Cardús, 2000). 
En esta línea, encontramos en el tiempo libre y la educación en el ocio un espacio edu-
cativo en el cual, al estar libre de constricciones curriculares y de contenidos preesta-
blecidos, permite una readaptación constante que se adapte a las necesidades de cada 
individuo, concretando e insistiendo en sus necesidades (Galcerán, 2002). 
En este espacio educativo, la denominada Carta Internacional WLRA (Organización 
Mundial del Ocio) elaborada en 1993, reclama una unidad entre la política y la socie-
dad, considerando que la educación en el ocio debe adaptarse a las necesidades y las 
demandas locales, al igual que considera que el objetivo básico de la educación es 
desarrollar en cada persona valores y actitudes, para después dotarla de conocimien-
tos y habilidades. 
El contexto de actuación sobre el que tiene su acción la educación del ocio, es amplio, 
llegando a todas las edades, sectores sociales y ámbitos culturales, como es el caso de 
las colonias escolares (Vázquez, 1998). Dichas colonias, hoy en día, tienen unas carac-
terísticas intrínsecas que la diferencian de cualquier otra actividad que podamos en-
contrar en el tiempo libre, siendo las más relevantes: 
 Están centradas en sus asistentes, siendo los participantes los únicos protagonistas. 
 Suponen una separación de los padres, de su espacio físico y su ritmo habitual. 
 Son una actividad muy intensa, ya que no hay descanso, todo el día se carga de ac-
tividades de ocio o clases, y el poco tiempo libre del que disfrutan los asistentes, es 
un continuo intercambio de experiencias entre ellos, hablando de sus inquietudes y 
necesidades. 
 Se crea una comunidad y un espacio que requiere de la participación de todos sus 
integrantes y una convivencia constante. 
 En la mayoría de los casos, la participación es una elección libre. 
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En base a estas características, podemos hablar de los objetivos pedagógicos de las co-
lonias desde dos aspectos diferenciados, por un lado el aspecto grupal, en el cual se 
procura una buena convivencia entre las personas que asistan a la colonia, y por otro 
lado, el aspecto individual, potenciando el desarrollo y el bienestar de todos los asis-
tentes. 
Como acabamos de comentar, la convivencia es constante entre sus diferentes partici-
pantes, lo que provoca el desarrollo de una serie de valores que se desprenden de di-
cho factor y del medio en el que se desarrolla, siendo los principales: 
 Creatividad: no sólo en aspectos como las manualidades, sino en que el “colono” 
se encuentra con una sociedad sin construir ni organizar que necesita de toda su 
creatividad. 
 Adaptación: salir de su medio social y físico necesita por parte del asistente a la co-
lonia un esfuerzo de adaptación a su nuevo contexto. 
 Sociabilidad: En pocos días va a conocer a numerosa gente con la que va a convivir, 
siendo su socialización un elemento clave en este sentido. 
 Pensamiento crítico: ante sus actitudes y las de sus compañeros, siendo consciente 
tanto de sus acierto como errores en el funcionamiento de la colonia. 
 Respeto y tolerancia en la aceptación a la diversidad: la convivencia con los otros 
participantes, requerirá de cada uno de ellos un respeto hacia la diversidad, tanto 
social como cultura o física. 
 Autonomía e independencia: especialmente en los más jóvenes, ya que en muchos 
casos, es la primera vez que salen de casa alejándose de sus familias durante varios 
días. 
 Racionalidad: las colonias, al ser una continua toma de decisiones, requieren de la 
racionalización de cada acto que haga el alumno. 
 Espíritu solidario, compañerismo y cooperación: valores que se desprenden de la 
convivencia. 
 Esfuerzo físico y mental, ya que una colonia es una actividad continua en ambos 
aspectos. 
 Respeto por el medio ambiente: sólo hay que observar el espacio físico donde se 
desarrolla la colonia para entender este valor (Sorando y Gómez Palacios, 1975). 
La oferta de colonias centrada en una temática concreta es creciente, encontrando en-
tre dicha oferta la propuesta de las colonias musicales, las cuales se definen como una 
actividad que se desarrolla durante el periodo estival, en un albergue o similar, donde 
un grupo de alumnos reciben clases de música de profesores cualificados, y son guia-
dos en sus actividades de ocio, por monitores de tiempo libre, conviviendo todos ellos, 
durante dicha colonia. En cualquier caso, todas las clases y actividades se desarrollan 
desde el ámbito colectivo. En dichas colonias observamos, además, podemos observar 
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cómo se mezclan diferentes estilos musicales, por lo que aspectos y características de 
los instrumentistas de un estilo se contagian rápidamente en otro. Por ejemplo es fácil 
ver como la jovialidad característica de un combo de música moderna, se transmite al 
cuarteto de cámara del aula de al lado (Calderón, 2011). 
Al tratarse de una propuesta educativa en las que se mezclan la educación en el ocio 
con la pedagogía musical, los beneficios que obtenemos proceden de ambos espacios, 
con la particularidad, ya comentada, de la convivencia entre todos sus agentes educa-
tivos, destacando profesorado, monitores y alumnado. Dicha convivencia convierte la 
educación informal1 y la interacción entre sus protagonistas el eje sobre el que versa la 
transmisión de valores que venimos describiendo. 
Si nos centramos ahora en la clases de música, podemos afirmar que de la misma for-
ma que el grupo se nutre de las individualidades de cada alumno, la clase colectiva de 
música se basa en cada uno de sus miembros, por lo que los valores que se aprenden y 
desarrollan con las actividades musicales en el ámbito individual suponen la base de 
los valores que se desarrollan en el ámbito colectivo. Así pues, y teniendo en cuenta 
que las actividades musicales individuales son aquellas que pueden y deben desarro-
llarse sin la participación directa de otras personas, en estas se desarrollarían en gene-
ral los siguientes valores: 
 Constancia, esfuerzo y concentración: básicos en el estudio progresivo de cualquier 
instrumento musical, ya que la disciplina es rasgo elemental en la personalidad de 
cualquier músico, la cual conllevará una tenacidad a la hora de cumplir los horarios 
de estudio. El estudio del instrumento, enfrenta al estudiante consigo mismo, favo-
reciendo su autoconocimiento. La capacidad de concentración y superación que 
muestran los estudiantes veteranos de música es algo exportable a otros ámbitos. 
 Audición atenta, precisión y memoria: probablemente sean las herramientas de 
trabajo esenciales para cualquier músico. 
 Curiosidad, respeto e interés: el estudio de la música a largo plazo sólo es sosteni-
ble si se contemplan estos elementos como la motivación intrínseca. 
                                                      
 
(1)  Recordamos que la educación informal es la que recibimos en nuestra vida diaria motivada por 
nuestro propio contacto con el medio en el que nos movemos, existente en cualquier contexto, 
cuya característica principal de carecer de intencionalidad la hace presente en cualquier ámbito 
educativo (Touriñán, 1987), pues surge de las relaciones de cualquier individuo con su entorno, 
ya sea social, cultural, ecológico... (Trilla, 1986) 
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 Sensibilidad: la percepción sonora, tanto hacia la música como hacia el habla, crece 
en sensibilidad a medida que la música nos educa. 
 Creatividad, espontaneidad y espíritu lúdico: debemos entender el origen de la ac-
tividad musical como un acto de creación sonora con un objetivo lúdico. 
A estos valores, se les añaden los obtenidos con las actividades musicales colectivas, 
entendiendo estas como las que pueden y deben llevarse a cabo con la participación 
directa de otras personas. En estas se desarrollarían en general los siguientes valores: 
 Compromiso, responsabilidad y puntualidad: tres elementos esenciales a la hora de 
vincularse a cualquier grupo musical, ya que la eficacia del trabajo colectivo queda-
rá supeditada a ellos. 
 Atención y silencio: adaptarse al trabajo colectivo, requiere entender qué es priori-
tario en cada situación de ensayo. Para ello, hay que estar atentos al resultado ob-
tenido, así como a las indicaciones del director o líder del grupo. 
 Flexibilidad y paciencia: para conseguir un rendimiento óptimo del colectivo es ne-
cesario tener un criterio flexible y adaptarse al ritmo de dicho grupo. 
 Participación, expresión, actitud crítica y humildad: el trabajo colectivo requiere de 
la participación de todos los miembros del grupo, así como el abandono de las acti-
tudes soberbias y prepotentes. 
 Entusiasmo: la práctica colectiva se ve reforzada por el entusiasmo debido a la per-
sonalidad del director, las relaciones con los compañeros, o la motivación que su-
pone ejecutar obras de gran formato. 
Teniendo en cuenta todo lo descrito hasta ahora, los objetivos pedagógicos que se 
persiguen en unas colonias musicales los podemos dividir en, por un lado, el desarrollo 
de competencias técnico-profesionales, y por otro lado un desarrollo personal, basado 
en el desarrollo de los valores descritos y de las competencias emocionales. En nuestro 
caso, y por el interés que tienen de cara a esta comunicación, nos centraremos en las 
competencias emocionales, considerando estas como una variedad de procesos con 
diversas consecuencias, entre ellas el desarrollo de la inteligencia emocional (Bisquerra 
y Pérez, 2007). 
En este sentido, y con el objetivo de realizar 
un primer análisis de dichas habilidades so-
ciales que se desarrollan en unas colonias 
musicales, hemos realizado, validado y apli-
cado unos cuestionarios donde quedan re-
flejadas las relaciones interpersonales que 
los alumnos mantienen con el resto de 
componentes de la colonia. Dichos cuestio-
29 
narios fueron distribuidos entre 50 alumnos con edades comprendidas entre los 11 y 
los 17 años, asistentes a las “Estades de música L’Estiu és teu” (Cataluña), y la “Colonia 
musical de Solórzano” (Cantabria). Si hacemos un cómputo global de las respuestas, 
observamos cómo, en su mayoría, los alumnos califican de muy buenas las relaciones 
respecto a sus propios compañeros, profesores y monitores. De estas conexiones so-
ciales, podemos presuponer toda una serie de emociones positivas (Fredrickson, 
2001). 
De estos datos se desprenden, además, la realidad observable del desarrollo de las ha-
bilidades sociales básicas, ya que las buenas relaciones interpersonales favorece la 
comunicación expresiva y receptiva, el respeto, la cooperación, la asertividad, la pre-
vención y solución de conflictos, etc. derivado todo esto del sentimiento de integra-
ción que tienen los alumnos en estas colonias. 
Por otro lado, las habilidades relacionadas con la empatía favorecerán una mayor cali-
dad del trabajo colectivo (Goleman, 1995), factor que se retroalimenta si desarrolla-
mos el trabajo grupal con un objetivo de favorecer la empatía. En el contexto colectivo 
en el que se desarrollan las colonias musicales, tanto en las actividades de música co-
mo en las de ocio, el conocimiento del resto de personas implicadas en la colonia favo-
recen la disposición prosocial2, situada por Eisenberg (2002), como papel central de la 
empatía, cuando define ésta como “una respuesta emocional surgida de la compren-
sión del estado o situación de otra persona y es similar a lo que la otra persona está 
sintiendo”. 
En este sentido, realizamos un estudio de campo 
utilizando el Test de Empatía Cognitiva y Afectiva 
(TECA) diseñado por López-Pérez, Fernández-Pinto y 
Abad (2008). En dicho estudio participaron 182 
alumnos, 68 hombres y 114 mujeres, asistentes a 
dos colonias musicales diferentes, una en Cataluña y 
otra en Cantabria. De todos los datos obtenidos, re-
flejamos exclusivamente el relativo a la compren-
sión empática, el cual implica la capacidad para 
reconocer y comprender los estados emocionales 
                                                      
 
(2)  Vinculada estrechamente con las relaciones interpersonales, se define como “los actos realiza-
dos en beneficio de otras personas” 
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de los otros, así como sus intenciones e impresiones. La puntuación global obtenida es 
de 56’73, lo que muestra que los alumnos se autodefinen como personas con una 
buena compresión empática. 
En estas colonias musicales, además, es especialmente importante la relación que se 
produce entre los profesores y los alumnos, ya que esta no se da en ningún otro con-
texto educativo. En dicha relación, es donde lo comentado anteriormente de que edu-
car “en valores” es educar “con valores”, toma todo su sentido, siendo lo descrito por 
Dalia (2008) en este contexto, realmente significativo cuando dice que el profesor “no 
solo enseña música a sus alumnos, les transmite su visión del arte, de la música, la filo-
sofía de la vida del músico, el amor por el instrumento, y algunas cuestiones más de las 
que a veces se es consciente y otras muchas pasan desapercibidas tanto para el profe-
sor como para el alumno”. 
Conclusión 
Como hemos observado a lo largo de todo este trabajo, en las colonias musicales, 
además de un desarrollo de un aprendizaje musical, la educación y desarrollo de valo-
res pasa por una convivencia basada en unas “muy buenas” relaciones interpersona-
les, como as manifiestan los propios alumnos. Estas relaciones interpersonales 
propician a su vez un desarrollo de las competencias sociales, tanto de la empatía co-
mo de las habilidades sociales, lo que facilita el desarrollo de los valores presentes en 
estas colonias desde una dimensión emocional. 
Preguntas para la reflexión 
¿Son extrapolable los beneficios en la educación en valores que se desarrolla en unas 
colonias a otros ámbitos educativos? 
¿Son extrapolables los beneficios en la educación en valores que se obtienen en unas 
colonias musicales a un aula de música “normal”? 
¿Consideramos necesaria la participación en colonias para desarrollar en los menores 
una serie de valores y competencias sociales? 
¿Consideramos necesaria la participación en unas colonias musicales para que los es-
tudiantes de música desarrollen una serie de valores y competencias que no obtienen 
en su día a día”? 
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